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			Introducción

			La presente edición de Lazarillo de Tormes ha sido concebida con el propósito de acercar esta obra fundamental de la literatura española a los lectores más jóvenes, respetando, en la medida de lo posible, la esencia del texto original. Por ello, se ha llevado a cabo una cuidadosa labor de adaptación que facilite su comprensión sin perder la riqueza lingüística y el valor histórico de la narración.

			El lenguaje ha sido moderadamente actualizado en aquellas partes donde el original podría entorpecer la lectura o dificultar la comprensión del relato. No obstante, se han mantenido ciertas expresiones y particularidades propias de su tiempo con el fin de conservar el tono original de la obra. 

			Asimismo, el lector encontrará al final del volumen un glosario de términos, pensado como herramienta didáctica que permita no solo comprender el texto, sino también enriquecer el vocabulario y despertar la curiosidad por la lengua y su evolución histórica. Esta obra, por tanto, no se presenta únicamente como una narración, sino que pretende ser una oportunidad de aprendizaje. 

			Conviene advertir que, al tratarse de una obra nacida en un contexto social y cultural muy distinto al actual, algunos pasajes reflejan valores, actitudes o situaciones que hoy podrían resultar obsoletos. Tales elementos o pasajes forman parte inherente del testimonio histórico y literario que se representa en la narración. Por ello, su presencia invita a la reflexión y al diálogo, especialmente en el ámbito educativo, donde el acompañamiento de docentes puede enriquecer la experiencia de lectura. 

			Esta edición, en definitiva, aspira a ser un primer encuentro con un clásico que ha perdurado a través de los siglos, no solo por su ingenio y su agudeza, sino también por su capacidad de conectar con el lector. Que estas páginas sirvan para descubrir, comprender y, sobre todo, disfrutar de una de las voces más singulares de nuestra tradición literaria.
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			PRÓLOGO

			Creo que es bueno que las cosas importantes, y quizá nunca oídas ni vistas, lleguen al conocimiento de muchos y no queden enterradas en el olvido. Porque puede suceder que quien las lea encuentre en ellas algo que le agrade, y que a quienes no profundicen tanto al menos les sirvan de entretenimiento. Decía Plinio, escritor de la antigua Roma, que no hay libro tan malo que no tenga algo bueno. Y es que no todos tenemos los mismos gustos: lo que uno no quiere, otro lo desea; y lo que a unos les parece poca cosa, otros lo valoran mucho. Por eso no debería despreciarse ninguna obra, a menos que sea claramente mala, sino compartirse con todos, sobre todo cuando no causa daño y puede ofrecer algún provecho. Porque, si no fuera así, pocos se animarían a escribir, ni siquiera para sí mismos. Escribir cuesta trabajo, y quien se esfuerza espera alguna recompensa. No hablo de dinero, sino de algo más sencillo: que su obra sea leída y, si lo merece, reconocida. Con este propósito decía Tulio, sabio de la antigua Roma: «La honra cría las artes», es decir, que el reco­nocimiento anima a las personas a hacer mejor su trabajo.

			¿Quién pensará que el soldado que sube primero por una escalera en un asalto lo hace porque no ama la vida? No, desde luego. Lo mueve el deseo de honor y de reconocimiento, que le empuja a ponerse en peligro. Y en las artes y en las letras ocurre lo mismo. El religioso predica muy bien y sin duda desea el bien de las almas, pero pregúntenle si no siente satisfacción cuando le dicen: «¡Qué maravillosamente lo ha hecho Vuestra Reverencia!». Don Fulano combatió en una justa torpemente, y aun así regaló su prenda a quien lo alababa por su destreza con la lanza. ¿Qué habría hecho si la alabanza hubiera sido de verdad merecida? Todo sucede de esta manera en la vida. Y así, confesando que no soy más santo que mis vecinos, no me pesará que esta pequeña obra, escrita con sencillez, sea leída por quienes encuentren en ella algún gusto. También deseo que vean cómo vive alguien entre tantas fortunas, peligros y adversidades.

			Suplico a Vuestra Merced que reciba este humilde servicio de quien lo habría hecho mejor si su capacidad y su deseo se lo hubieran permitido. Y, puesto que Vuestra Merced me pide que relate el caso con todo detalle, me ha parecido conveniente no empezar por la mitad, sino desde el principio, para que se tenga una visión completa de mi persona. También para que se vea cuánto poco mérito corresponde a quienes heredaron riquezas o privilegios, pues la fortuna les fue favorable desde el comienzo. Y cuánto más hicieron aquellos que, teniéndola en contra, supieron avanzar con esfuerzo e ingenio hasta llegar a buen puerto.

		

	
		
			

			[image: Ilustración de una aldea. En primer plano aparece un camino, al lado el río Tormes, y en la orilla de este aparece también una casa con un molino. Otras casas de la aldea aparecen a lo lejos.]

		

	
		
			TRATADO I

			Lázaro cuenta quién es y de dónde viene

			Sepa Vuestra Merced, ante todo, que a mí me llaman Lázaro de Tormes, hijo de Tomé González y de Antona Pérez, naturales de Tejares, una aldea cercana a Salamanca. Mi nacimiento tuvo lugar dentro del río Tormes, y por esta razón tomé ese sobrenombre. Y ocurrió de esta manera: mi padre —a quien Dios perdone— tenía a su cargo una aceña situada a la orilla del río, donde fue molinero durante más de quince años. Una noche, estando mi madre en la aceña y embarazada de mí, le sobrevino el parto y me dio a luz allí mismo; de modo que, con verdad, puedo decir que nací en el río.

			Cuando yo tenía ocho años, acusaron a mi padre de haber hecho ciertos cortes en los costales de quienes iban allí a moler, para sacar algo de grano. Por ello fue preso. Él lo confesó sin negarlo y fue castigado por la justicia. Confío en que Dios lo tenga en su gloria, pues el Evangelio llama bienaventurados a quienes sufren persecución. Por entonces se organizó una expedición contra los moros, y mi padre fue en ella, porque en ese momento estaba desterrado por el delito ya dicho. Iba como acemilero al servicio de un caballero, y allí, con su señor, terminó su vida como criado leal.

			[image: Ilustración de Tomé González. Tiene los cabellos largos y castaños. Una barba frondosa, viste ropajes sencillos.]

            [image: Ilustración de Antona Pérez. Aparece con los cabellos recogidos, tiene un mechón gris que contrasta con sus cabellos castaños. Viste ropajes humildes y sostiene una cesta con sus manos.]

			Mi madre, ya viuda y sin amparo, al verse sin marido ni protección, decidió arrimarse a los buenos por ser uno de ellos. Se fue a vivir a la ciudad, alquiló una pequeña casa y se ocupaba en guisar para dar de comer a algunos estudiantes y en lavar la ropa a ciertos mozos de caballos del comendador de la Magdalena. De esta manera empezó a frecuentar las caballerizas.

			Allí conoció a un hombre de piel morena, de aquellos que cuidaban las bestias. Este algunas veces venía a nuestra casa por la noche y se iba por la mañana; otras veces llegaba de día a la puerta, con el pretexto de comprar huevos, y entraba.

			Al principio, su presencia me molestaba y le temía, por el aspecto que tenía. Pero, cuando vi que gracias a sus visitas mejoraba la comida, empecé a quererlo bien, porque siempre traía pan, pedazos de carne y, en invierno, leños con los que nos calentábamos. Con el tiempo mi madre tuvo otro hijo, un niño de piel morena muy bonito, al que yo ayudaba a cuidar y a abrigar. Y recuerdo que, estando mi padrastro jugando con el niño, como este no estaba todavía acostumbrado a Zaide, huía asustado hacia mi madre y, señalándolo con el dedo, decía:

			

			—¡Madre, susto!

			A lo que él respondía riendo:

			—¡Mentecato!

			Yo, aunque aún era muy pequeño, reparé en aquella palabra de mi hermanillo y dije para mí: «¡Cuántas personas habrá en el mundo que huyen de otros porque no se ven a sí mismas!».

			Quiso nuestra suerte que la relación con Zaide —que así se llamaba— llegara a oídos del mayordomo. Tras hacer averiguaciones, se descubrió que roba­ba parte de la cebada que daban a las bestias y que hacía desaparecer salvados, leña, almohazas, mandiles y mantas de los caballos. Y, cuando no tenía otra cosa, les quitaba las herraduras. Con todo ello ayudaba a mi madre a criar a mi hermanillo. No debería extrañarnos que un clérigo o un fraile roben, cuando un pobre esclavo, movido por el amor, hacía estas cosas. Todo lo que digo fue probado, y aún más. A mí me interrogaron con amenazas y, como era un niño, respondía con miedo y contaba cuanto sabía, incluso lo de ciertas herraduras que, por orden de mi madre, yo mismo vendí a un herrero. Al desdichado de mi padrastro lo azotaron y marcaron, y a mi madre también la castigaron: además de la multa correspondiente, le prohibieron entrar en casa del comendador y acoger en la suya al lastimado Zaide.

		

	
		
			[image: Ilustración en la que aparecen, en el interior de una casa, Zaide jugando con el hermano de Lázaro, este también aparece, de pie detrás de ellos, contemplándolos. También aparece Antona, quién los observa sentada en una silla.]

		

	
		
			Para no empeorar su situación, la pobre mujer se armó de valor y cumplió la sentencia. Y, para evitar peligros y librarse de malas lenguas, se fue a servir a quienes entonces vivían en el mesón de la Solana. Allí, pasando muchas dificultades, acabó de criar a mi hermanillo hasta que aprendió a andar y a mí hasta hacerme buen mozuelo, pues iba por vino, candelas y todo lo demás que los huéspedes mandaban.

			En ese tiempo llegó para hospedarse en el mesón un ciego. Al parecerle que yo podría servirle de guía, se lo pidió a mi madre. Ella aceptó, contándole que era hijo de un buen hombre que había muerto sirviendo a la fe en la jornada de los Gelves, y confiando en que, con la ayuda de Dios, no saldría yo peor hombre que mi padre. Le rogó que me tratase bien y mirase por mí, pues era huérfano. Él respondió que así lo haría y que me recibía no como criado, sino como hijo. De este modo comencé a servir y a guiar a mi nuevo —y ya viejo— amo. Estuvimos algunos días en Salamanca, pero, como no le parecía suficiente la ganancia, decidió marcharse. Cuando llegó el momento de partir, fui a despedirme de mi madre y, llorando ambos, me dio su bendición y me dijo:

			—Hijo, ya sé que no te volveré a ver. Procura ser bueno
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